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No, Dios no tiene el control de todo 

 
 

l contexto entero de la Biblia 
derrumba la errónea teoría que 
dice que Dios tiene el control. Al 

decir que Dios  tiene el control, estamos 
diciendo a la vez, que todo lo que 
sucede es responsabilidad de Él: 
erupciones volcánicas, tsunamis, 
terremotos, guerras, enfermedad, 
muerte, toda clase de miserias y 
maldades humanas... En otras palabras,  
nuestro bondadoso Dios sería “el malo 
de la película”. El Diablo estaría 
desocupado, y  no existiría el libre 
albedrío. No, Dios no está controlando. 
 
Si Dios ejerciera el control de todo, ¿por 
qué no controló la desobediencia de 
Adán, la esclavitud de Israel en Egipto, 
la muerte de Urías, la traición de Judas, 
o el abandono que hizo toda Asia al 
Evangelio predicado por Pablo, por 
poner algunos ejemplos?... Sí, es verdad 
que el mundo tiene un controlador, pero 
no es nuestro Padre. 
 
Juan 14:30: 
No hablaré ya mucho con vosotros; 
porque viene el príncipe de este mundo, 
y él nada tiene en mí. 
 
2 Corintios 4:4: 
En los cuales el dios de este siglo cegó 
el entendimiento de los incrédulos, para 
que no les resplandezca la luz del 
evangelio de la gloria de Cristo, el cual 
es la imagen de Dios. 
 
1 Juan 5:19: 
Sabemos que somos de Dios, y el 
mundo entero está bajo el maligno. 
 

Si está bajo el maligno, entonces no 
está bajo Dios. Nosotros somos de Dios. 
Fuimos comprados por precio. Ahora, 
ser de Dios, por otro lado no quita ni 
anula nuestro libre albedrío. Aún 
tenemos que elegir hacer lo correcto o 
lo incorrecto. Nuestras conductas 
están bajo nuestro control, no bajo el de 
Dios. 
 
1 Timoteo 2:4: 
El cual [Dios] quiere que todos los 
hombres sean salvos y vengan al 
conocimiento de la verdad. 
 
¿Para qué expresaría Su deseo si 
simplemente pudiera hacer salvo a 
quien Él quisiera? Dios expresa Su 
deseo, y como no controla a los 
hombres, entonces depende de los 
hombres hacer lo que dice Romanos 
10:9 para que Él los haga salvos. 
 
Nosotros tenemos que hacer nuestras 
propias elecciones. Entonces, somos 
quienes tenemos el control sobre si 
vamos a ser salvos o no, o si vamos a 
recurrir a Él o no. Nosotros decidimos 
qué camino tomar: el que nos ofrece 
Dios en Su Palabra o el que nos ofrece el 
controlador de este mundo. Dios nos 
presenta claramente las opciones para 
que elijamos convenientemente para 
nuestro bien. 
 
Deuteronomio 30:19: 
A los cielos y a la tierra llamo por 
testigos hoy contra vosotros, que os he 
puesto delante la vida y la muerte, la 
bendición y la maldición; escoge, pues, 
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la vida, para que vivas tú y tu 
descendencia. 
 
¿Por qué darles a escoger si todo está 
bajo Su control? Muy simple... Porque no 
está bajo Su control. Dios quiere que 
hagamos elecciones inteligentes 
basadas en información confiable y 
espera y desea que elijamos 
convenientemente para nuestro bien. 
Entonces, si usted es invitado a elegir... 
¿quién es el que verdaderamente tiene 
el control? 
 
¿Para qué pedirnos que oremos por las 
situaciones si Él ya tuviera determinado 
el resultado de las mismas? 
 
1 Tesalonicenses 5:17: 
Orad sin cesar. 
 
¿Qué sentido tendría la maravillosa 
oración [el Padre nuestro] que nuestro 
Señor dio de ejemplo a sus discípulos? 
 
Es cierto, por otro lado, que Dios ha 
decidido que algunas cosas pasen de tal 
y tal manera, pero aún así Él sigue 
dependiendo de la libre voluntad de los 
Suyos para lograr Sus propósitos de 
infinito bien. 
 
Gálatas 3:16: 
Ahora bien, a Abraham fueron hechas 
las promesas, y a su simiente. No dice: Y 
a las simientes, como si hablase de 
muchos, sino como de uno: Y a tu 
simiente, la cual es Cristo. 
 
Definitivamente esto forma parte de la 
promesa de Dios, pero necesitó de la 
libre voluntad y fe de Abraham y de 
Jesús, quienes también tuvieron que 
elegir entre obedecer o desobedecer. 
 

Nuestro querido Padre es un Dios de 
amor, Quien dio a la humanidad la 
libertad de elegir entre el bien y el mal, 
amarle y servirle o pecar y rebelarse 
contra Él. Dios siempre desea nuestro 
bien y nos da a elegir. Un Dios como el 
nuestro, sería un deficiente controlador 
en el grado más absoluto. 
 
La mayoría de las elecciones de vida que 
hacemos día a día, las podemos hacer 
porque tenemos la habilidad dada por 
Dios de elegir según nos plazca y no 
necesariamente según Sus deseos para 
nosotros. 
 
¡Qué gente bendita somos al tener la 
Palabra de Dios para poder guiarnos, y 
tomar las mejores decisiones 
obedeciendo a Dios por amor, 
mostrando así nuestro amor por Él! 
 
Así que, no, Dios no tiene el control. 
 
Eduardo Di Noto 
 

 
 

 
 

 
 


